
2 EL HOGAR DEL POBRE.

Las promesas que Jesucristo hizo á los após­
toles no son menos evidentes; “Recibid el 
Espíritu Santo; como mi padre me envió, asi 
OS ENVIO TAMBIEN A VOSOTROS. Iü, PUE8, E 
instruid a todas las naciones, bautizándolas 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíri­
tu Santo. Predicad el evangelio a todas 
LAS CRIATURAS Y ESTAD CIERTOS QUÉ YO MISMO 
ESTARÉ CONTINUAMENTE CON VOSOTROS HASTA 
LA CONSUMACION DE LOS SIGLOS. El QUE OS 
ESCUCHE ME E8CUCHA, Y EL QUE OS DESPRECIE 
me desprecia. El que creyere y se bautizare 
se salvará, pero el que no creyere se condenará1’

Estas son las palabras del Salvador; véamos 
ahora los hechos.

Solo el Papa y los obispos, pastores hoy de 
la Iglesia católica) descienden por sucesión 
no interrumpida, que nadie puede negar, de 
loe apóstoles y de San Pedro, jefe de los após­
toles. Luego á ellos, y solo á ellos se dirigen 
aquellas grandes promesas de Jesucristo; á 
ellos y soZo á ellos está encomendada la mi­
sión de enseñar, de prediear, de conservar la 
religión; ellos, y solo ellos son los pastores legí­
timos del pueblo cristiano. Con ellos, y con 
solo ellos permanecerá Jesucristo hasta la con­
sumación de los siglos, para preservarlos de 
todo error en la enseñanza y de todo vicio en 
la santificación de las almas.

SECCION INSTRUCTIVA. 

del mar y de todas las fuentes, rompiendo sus 
márgenes por todos lados se extendieron sobre 
la superficie de la tierra, abriéronse las cata­
ratas del cielo y estuvo lloviendo cuarenta 
dias y cuarenta noches,

Las mas altas montañas quedaron sumer­
gidas. Todos los hombres y todos los anima­
les se ahogaron, fuerá de Noe y su mujer, 
sus tres hijos y sus mujeres y los animales 
que estaban dentro del arca.

Noe, luego que salió del arca, ofreció al 
Señor un sacrificio en testimonio de su reco­
nocimiento, y el Señor le prometió que nun­
ca haria perecer al mundo con el diluvio.

Noe y sus tres hijos Sem, Cam y Jafet cul­
tivaron la tierra y la poblaron. Noe se dedi­
có particularmente al cuidado de las vides, y 
habiéndose embriagado porque no conocía la 
fuerza del vino, Cam se burló de él. Maldí- 
jóle Noe, para castigarle en la persona de su 
hijo Canaan, y por el contrario bendijo á Sem 
y á Jafet, designando á Sem como heredero 
de las bendiciones del cielo.

I IVOTTkS)
(9) El arca de Noe tenia 'cuatrocientos 

cincuenta pies de largo, setenta y cinco de 
aflcho, y cuarenta y cinco de alto: capacidad 
mas que suficiente para contener todos los 
animales y cuanto necesitaban para la sub­
sistencia.

(10) Los animales se presentaron á Noe 
por un instinto particular que Dios les dió. 
Del mismo modo los habia llevado el Señor 
á Adan para que les pusiese nombre.
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VARIEDADES.
El MANANTIAL DE AGUA VIVA.

Los hijos de Dios hicieron alianza con los 
hijos de los hombres que los corrompieron, y 
casi todos se entregaron al pecado.

El único justo que encontró Dios sóbrela 
tierra fué Noe. Este por mandato de Dios 
construyó una arca (9> con maderas bien ace­
pilladas y se encerró en ella con su mujer, 
sus tres hijos y sus mujeres y un par de ani­
males de cada especie. (l°)

En seguida castigó Dios con el diluvio el 
endurecimiento de los hombres. Las aguas

Tres caminantes se encontraron junto á un 
manantial que brotaba al lado de un camino. 
A orillas de la fuente habia un ancho vaso de 
piedra con esta inscripción;

Procura parecerte a este manantial.
Los tres caminantes, después de apagar la 

sed, leyeron la inscripción y se pusieron á 
discurrir sobre el sentido,

—Es ún consejo,—dijo el primero, que pa­
recía un rico mercader, por sus polainas de 
cuero y el fardo que llevaba al hombro—el 
agua va corriendo siempre aumentándose en


